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Videgaray también tiene casita 

Luís Videgaray, secretario de hacienda, también “le compró” una casa al dueño del Grupo Higa, publicó The 
Wall Street Journal. La compré con mis ahorros, dice el secretario de Peña, no la venderé ni renunciaré, 
agregó. Nos atacan porque afectamos intereses con las reformas, expresó. Su explicación es harto pedestre, 
falsa y risible. Es parte del soborno, dice AMLO. La casa está en Malinalco, Edomex. Si no son sobornos son 
“regalos” del contratista favorito de Peña Nieto, quien usufructúa en el momento contratos por 50 mil millones 
de pesos, más los que se acumulen. Las casitas de Peña (95 millones de pesos) y de Videgaray (7.5 millones de 
pesos) son apenas como quitarle un pelo a un gato. 

Las notas de prensa al respecto son muy ilustrativas. 
Están al descubierto la corrupción y el cinismo de 
Peña Nieto y Videgaray, los dos capos principales 
que gobiernan traicionando a México. 

Sus explicaciones son infantiles y causan 
hilaridad. Creen que engañan a la sociedad, en parte 
lo hacen con tantas mentiras que expresan. 

No extraña ese comportamiento, es parte de 
la podredumbre de la sociedad burguesa y sus 
gobiernos. Lamentablemente, es apenas una 
pequeñísima muestra de lo que vendrá. Las 
transnacionales petroleras, eléctricas y de 
telecomunicaciones gratificarán ampliamente a 
Peña, Videgaray, Beltrones y otros. 

El país, sus recursos naturales y soberanía 
nacional están en esas manos corruptas. 

Crédito de Hinojosa: WSJ 

Dos meses antes de convertirse en secretario de 
Hacienda, Luis Videgaray Caso compró una 
propiedad en el Club de Golf Malinalco, en el 
estado de México, al empresario Juan Armando 
Hinojosa, el mismo contratista del gobierno federal 
que financió la Casa Blanca, la mansión de 7 
millones de dólares en las Lomas de Chapultepec 

propiedad de Angélica Rivera, esposa del presidente 
Enrique Peña Nieto, reveló The Wall Street Journal 
(WSJ) (Gobzález R., en La Jornada, p.3, 12 
diciembre 2014). 

El secretario de Hacienda adquirió la 
residencia con financiamiento de Bienes Raíces 
H&G, propiedad de Juan Armando Hinojosa, uno 
de los principales contratistas del gobierno del 
estado de México cuando el presidente Peña Nieto 
gobernaba esa entidad y Videgaray era secretario de 
Finanzas estatal, reportó el diario estadunidense. 
 La Jornada buscó la posición de la 
Secretaría de Hacienda respecto de la compra de la 
casa, pero la dependencia remitió a una declaración 
del secretario Videgaray que aparece en la nota de 
The Wall Street Journal. 

La casa de Videgaray en el Club de Golf 
Malinalco tiene 850 metros cuadrados. Fue 
comprada en 7.5 millones de pesos –581 mil dólares 
al tipo de cambio de entonces– por el actual 
secretario de Hacienda en octubre de 2012, dos 
meses antes de iniciar el gobierno de Peña Nieto, 
con un crédito hipotecario otorgado por el 
empresario Hinojosa, a pagar en 18 años. 

En la actualidad, las propiedades en ese 
complejo residencial, que tiene campo de golf de 18 
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hoyos y helipuerto, van de 850 mil a 1.2 millones de 
dólares, según la empresa de bienes raíces 
Sotheby’s International, consultada por The 
Journal. 
 Si esos precios son reales, y tomando en 
cuenta la de menor valor, la inversión inmobiliaria 
de Videgaray habría generado una plusvalía de 46 
por ciento en sólo dos años. 
 
No hay acto ilegal, pero se suma a 
aparentes conflictos de intereses 
 
“Videgaray no está señalado por haber cometido 
algún acto ilegal” con la compra de la casa, apuntó 
el diario. “Pero la transacción se suma a los 
aparentes conflictos de intereses que han dañado la 
credibilidad y la popularidad del presidente Peña 
Nieto después de que llegó a Los Pinos con la 
promesa de romper con las prácticas del pasado del 
Partido Revolucionario Institucional (PRI), en el 
que milita”. 
 Sin embargo, el rotativo considera “inusual” 
la transacción del funcionario, al haber recurrido a 
una pequeña firma inmobiliaria –propiedad de un 
contratista en el gobierno estatal del que fue alto 
funcionario– en vez de acudir a una institución 
financiera con la finalidad de obtener el crédito para 
pagar la casa. 
 La revelación de que Videgaray también 
realizó operaciones inmobiliarias con Hinojosa “es 
un ejemplo actual de los amplios vínculos de 
negocios y personales entre ese contratista y altos 
funcionarios del gobierno”, añadió el diario. 
 En respuesta por escrito al diario 
estadunidense, citada en la nota, Videgaray 
reconoció haber comprado la residencia en octubre 
de 2012. Por entonces, añade The Journal, 
Videgaray –quien fue coordinador de la campaña 
presidencial– era visto ya como el próximo 
secretario de Hacienda. 
 “No hubo conflicto de intereses. Hice la 
operación cuando no era funcionario público y la 
transacción estuvo dentro de los parámetros del 
mercado”, dijo el funcionario al diario 
estadunidense. 
 Desde noviembre pasado, apunta el diario, 
han abundado las acusaciones de tráfico de 
influencias en el actual gobierno, después de que 
una investigación del equipo de la periodista 
Carmen Aristegui reveló que una casa en las Lomas 
de Chapultepec de la ciudad de México, de 
Angélica Rivera, era propiedad legalmente –según 

la escritura del registro público– del empresario 
Juan Armando Hinojosa. 
 En los años en que Peña Nieto gobernó el 
estado de México y Videgaray fue secretario de 
Finanzas, las empresas de Hinojosa fueron de las 
principales contratistas del gobierno local; también 
rentaron helicópteros al candidato priísta durante la 
campaña presidencial. Ya con Peña como 
Presidente, se adjudicó un contrato para construir un 
acueducto de Veracruz a Monterrey y participó en 
la fallida licitación para la construcción de un tren 
rápido de la ciudad de México a Querétaro. 
 The Wall Street Journal menciona que 
Videgaray es visto como el arquitecto de la exitosa 
estrategia económica del gobierno de Peña Nieto, 
incluida la apertura del sector energético al capital 
privado. Sin embargo, agregó, el secretario de 
Hacienda está en medio de un temporal por el lento 
crecimiento de la economía en los dos años que ha 
estado en el cargo y por la reciente caída en los 
precios del petróleo. 
 
Pagó todo el crédito en enero, “por 
razones financieras” 
 
Videgaray reconoció al diario que conoce a 
Hinojosa desde hace más de 10 años. “Tengo con él 
y con su familia una relación social y de amistad”, 
dijo el funcionario. 
 La casa en el Club de Golf Malinalco sí 
aparece en la declaración de bienes de Videgaray, 
pero no figura en ese documento el crédito 
hipotecario que obtuvo para comprarla, como es 
requerido. Videgaray explicó que no asentó en su 
declaración patrimonial el crédito debido a que la 
forma electrónica en que se elabora no permite 
especificar cuando el préstamo es obtenido de una 
institución no bancaria, como es el caso de la firma 
de Hinojosa que le financió la propiedad. 
 El secretario de Hacienda dijo al diario que, 
“por razones financieras”, decidió pagar en su 
totalidad el crédito a Hinojosa en enero de este año. 
 
Torpe explicación 
 
El secretario de Hacienda, Luís Videgaray Caso, 
considerado el hombre fuerte detrás de las reformas 
económicas de la actual administración, se 
pronunció en favor de ser investigado por la compra 
de una propiedad en Malinalco, en el estado de 
México, al empresario Juan Armando Hinojosa, el 
mismo contratista del gobierno federal que financió 
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la llamada Casa Blanca de 7 millones de dólares 
propiedad de Angélica Rivera, esposa del presidente 
Enrique Peña Nieto (Rodríguez I., en La Jornada, 
p.8, 13 diciembre 2014). 
 Videgaray Caso señaló que la revelación de 
estas informaciones proceden de intereses que 
buscan que el país no cambie. En su defensa, dijo: 
“Me queda muy claro que la actuación de este 
gobierno ha afectado intereses importantes con la 
aplicación de reformas, como la hacendaria o la de 
telecomunicaciones, donde se está generando un 
nuevo entorno de competencia en beneficio de los 
consumidores”. 
 Esos intereses, abundó, lo que buscan es 
que el país no cambie, quieren proteger sus intereses 
personales o de negocios, o hay aquellos que 
prefieren tener un discurso de inmovilidad o de 
regreso al pasado; esto no va a ocurrir. 
 “Vamos a seguir por la ruta de aplicar los 
cambios, de transformar al país; lo vamos a hacer 
con honestidad, con transparencia, atendiendo, en 
mi caso, este tema con esos principios, con una gran 
convicción de que no nos debemos detener o 
distraer respecto de esa gran oportunidad histórica 
de transformación, que sin duda ha afectado a gente 
con intereses importantes, pero aquí estamos 
trabajando para los intereses de la mayoría.” 
 En entrevistas de radio y televisión, el 
secretario de Hacienda sostuvo que no hay acto 
ilegal ni conducta indebida en la compra de la casa 
de 7.5 millones de pesos, misma que liquidó con sus 
“ahorros”, y aseguró que no venderá el inmueble. 
Además, descartó renunciar al cargo. 
 Admitió que tanto él como el presidente 
Peña Nieto tienen una relación con el contratista, 
pero sostuvo que la compra revelada por The Wall 
Street Journal no tiene influencia en el 
otorgamiento de contratos a Grupo Higa, propiedad 
del empresario Hinojosa. 
 Al cuestionamiento de si este empresario 
inmobiliario contribuyó a la campaña del presidente 
Peña Nieto, Videgaray caso aseguró que no. “Se le 
contrataron algunos servicios, como también es 
público, pero no hay una contribución, no hubo una 
aportación a la campaña”. 
 
Son sobornos de Higa: AMLO 
 
Andrés Manuel López Obrador aseguró ayer que 
hay pruebas suficientes para sostener que las casas 
de Angélica Rivera y Luis Videgaray fueron 
“sobornos, como se dice coloquialmente, moches”, 

y no fueron compradas al Grupo Higa, de Juan 
Armando Hinojosa (en La Jornada, p.9, 13 
diciembre 2014). 
 En su cuenta de Facebook, el ex candidato 
presidencial citó que Videgaray sí tuvo que ver, 
como secretario de Finanzas que era de Enrique 
Peña Nieto cuando éste era gobernador del estado 
de México, con el financiamiento de proyectos para 
prestación de servicio, de los cuales se benefició 
Hinojosa. 
 Citó como ejemplo la construcción del 
Hospital de Especialidades en el municipio 
mexiquense de Zumpango, durante la 
administración peñista. 
 Esa edificación, resaltó, se realizó con un 
plan de financiamiento autorizado por el Congreso 
del estado, siendo Videgaray secretario de Finanzas 
de la administración mexiquense. 
 “Dice Videgaray que él no aprobaba los 
contratos de obra en el estado de México ¿Qué 
acaso, como secretario de Finanzas del gobierno de 
Peña, no tenía que ver con el financiamiento de los 
proyectos para prestación de servicios (los llamados 
PPS), de los cuales se benefició Hinojosa, como es 
el hospital de Zumpango?”, preguntó López 
Obrador. 
 Apuntó que esa obra costó casi 20 veces 
más que el Hospital de Especialidades Belisario 
Domínguez, que fue construido en Iztapalapa 
durante su gestión como jefe de Gobierno del 
Distrito Federal. Y esa construcción, anotó, costó 
400 millones de pesos, mientras que el nosocomio 
en Zumpango, a cargo de Grupo Higa, 8 mil 
millones de pesos. 
 El ex candidato presidencial sostuvo que es 
necesario “puntualizar algunas cosas, sobre todo 
porque ahora se está ventilando la gran corrupción 
del gobierno de Peña Nieto”.  
 
Red de corrupción 
 
Las fracciones de los partidos de la Revolución 
Democrática y Movimiento Ciudadano en la 
Cámara de Diputados coincidieron en advertir que 
la “red de complicidad entre el gobierno de Enrique 
Peña Nieto y el empresario Juan Armando Hinojosa 
concede razón a quienes se oponen a que el 
Ejecutivo federal encabece el órgano 
anticorrupción” (Becerril A., Garduño R., en La 
Jornada, .9, 13 diciembre 2014). 
 En tanto, la bancada del PRI en el Senado 
salió en defensa del secretario de Hacienda. 
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 El priísta Arturo Zamora, secretario de la 
mesa directiva del Senado, dijo que la explicación 
que dio Videgaray “es satisfactoria”, ya que aclara 
que adquirió la casa de Malinalco cuando no era 
servidor público. En contraparte, el senador panista 
Javier Corral consideró que la figura presidencial 
“está seriamente trastocada en términos políticos y 
éticos”, ya que no sólo la esposa del Presidente, sino 
su colaborador más cercano está involucrado en una 
trama de corrupción de la que es eje central el 
empresario consentido del sexenio, Juan Armando 
Hinojosa. 
 “Es inverosímil la actuación caritativa del 
empresario, que otorga casas a plazos”, recalcó. 
Los diputados Miguel Alonso Raya y Roberto 
López Suárez, del PRD, así como Ricardo Mejía 
Berdeja, de Movimiento Ciudadano, consideraron 
que la relación entre Hinojosa y funcionarios 
federales es un ejemplo evidente de que el nuevo 

órgano anticorrupción debe ser autónomo y tener 
suficiente capacidad de castigo ante los excesos del 
ejercicio público. 
 Para Miguel Alonso Raya, coordinador del 
PRD, la compra de la casa por parte de Luís 
Videgaray al empresario tamaulipeco “debe ser 
investigada, porque confirma la turbia relación y la 
red de complicidad que se ha construido entre Peña 
Nieto y su equipo más cercano de colaboradores 
con este empresario, que ha recibido contratos 
multimillonarios de parte del gobierno federal”. 
 De tal forma, detalló, “no puede haber 
seguridad en un órgano anticorrupción si éste lo 
encabezan quienes van a ser fiscalizados. Puedes 
llamarlo de otra forma, órgano complaciente, 
órgano tapadera u órgano para poder simular, pues 
como está planteado de nada serviría para combatir 
realmente la corrupción”.

 
 

 
La casa de Luís Videgaray en exclusiva zona de Malinalco, Edomex. FOTO: iwww.sdpnoticias.com 
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